
AL poner este número a los pies de Su Santidad el Papa 
Pío XII, MVNDO HISPANICO sirve la suprema 

actualidad espiritüal de veintitrés países, que en la lengua 
de España profesan la fe de Cristo y rinden a su Iglesia 
fidelidad unánime.

Relumbra en estas páginas la grandeza de Roma cristia­
na, la fuerza de sus creaciones eternas y la eficacia concilia­
dora de la Ley promulgada universalmente desde la Silla 
de San Pedro. Y, también, su diversidad infinita. Quien 
entienda la misión de periodismo como un anhelo profundo 
y serio de hallar la unidad perdurable en la varia multitud 
de las cosas que pasan, comprenderá que en este afán de 
MVNDO HISPANICO por dar la síntesis del universo 
católico, está hoy la clave de la verdadera ansiedad no sólo 
de los pueblos hispánicos sino del mundo entero.

En uno de los pontificados más abruptos y gloriosos de 
la Historia, la Iglesia Católica vuelve a ser cada día el tema 
universal palpitante. Asombra la noble hermosura de su 
imagen, la vivacidad impetuosa de su crecimiento entre el 
dolor de las abominaciones que marcan con sangre a 
nuestra época. Pero consuela infinitamente su impasibilidad 
de piedra viva, su don profético de estar y enseñar a estar 
seguros con los ojos puestos en el Cielo.

MVNDO HISPANICO se postra ante el Sumo Pontí­
fice en el Año Santo de 1950 con estas páginas, que 
pretenden ser noticia, compendio y oración.
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